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La prolongación de Galiano 
T A noticia de que la calle de Ga-

llano va a ser prolongada 
hasta el puerto fué dada, oficial-
mente por el ministro de O. P-, ar-
quitecto J o s é 
Ramón S. Mar-
tin cuando salia 
al miércoles pa-
sado del Paiacio 
Presiden c í a ] , al 
terminar el Con-
sejo d e Minis-
tros. Numerosos 
lectores nos han 
enviado cartas, 
telelonemas y te-
legramas de feli-
citación por considerarnos autor 
de ese proyecto. Están de plácemes 
todos los «transitantes» de la ciu-
dad de La Habana. 

En cuanto a la paternidad del 
pioyecto vamos a poner las cosas 
en claro un?, vez más. Allá por el 
año 1898 el ingeniero Luis V. 
Abad, uno de los primeros y con-
tados cubanas que al. terminar la 
Guerra de Independencia se ocupa-
ron de la reurbanización de La Ha-
bana, lanzó la idea de prolongar 
Galiano hacia el costado oeste "del 
Castillo de Atares. Diez o quince 
años más tarde el arquitecto Pedro 
Martínez Inclán sugirió que esa 
prolongación se efectuara hacia el 
este, aprovechando y ensanchando 
la calle Alambique (aledaña a la 
Planta Eléctrica). Náda se hizo. 
Los sucesivos gobiernos centrales y 
municipales, por el contrario, rea-
lizaron o permitieron realizar mu-
cho en contra de la. vialidad y de 
la estética urbana capitalinas. 

El doctor Carlos Miguel de Cés-
pedes trajo en 1925 al famoso ur-
banista francés J. N. Forestier, 
quien auxiliado por varios arquitec-
tos franceses (uno de ellos. Lab" -
tout. es actualmente profesor de 
Urbanismo en la Universidad de 
Harvard) y arquitectos cubanos, 
confeccionó un vasto plan de re -
formas. Era éDona pouéila. de esca-
seces económicas nacionales, y co-
mo nunca se promulgó una ley de 
urbanismo que incluyese el recurso 
del cobro de plusvalía, las reformas 
de La Habana quedaron paraliza-
das, y volverán a paralizarse cuan-
do termine el í.ctua' .••sgurr1'1 pe-
ríodo de «vacas gordas». Muchos 
han sido a «enmendar la plana» a 
Forestier. Cada ministro y hasta 
cada jefe de departamento de O. 
Públicas encuentran mal lo que 
proyectaron sus antecesores. 

El 'capricho pSE^ñálista es uno 
de los peores defectos del gober-
nante cubano. De ahí que insista-
mos en que seá instituida la Co-
misión Nacional de Planificación, y 
Uibanismo, de carácter técnico, ab-
soluta y totalmente apolítica, des- ; 
tinada a permanecer aunque cam-
bien los gobiernos y los partidos 
políticos en el Poder. Consideramos 
que la reforma del estado actual 
de los centros urbanos, la proyec-
ción de su desenvolvimiento urba-
nístico futuro y el consiguiente em-
pleo en ello de los fondos públicos 
no tienen derecho a determinarlo 
por su propia voluntad los presi-
dentes de la República y los mi -
nistros de Obras Públicas, cual se 
viene haciendo hasta ahora. 

Volviendo a la prolongación de 
Galiano, nosotros filtramos a ¡ r r -
•t.ar de ella años después, cuando 
el general Batista gobernaba, des-
d.e Columbia. Allí le visitamos, ex- 1 
poniéndole nuestras ideas en mate- I 
ria de urbanismo, en vista de que j 
el Congreso no atendía las suge-
rencias que durante largos años 
veníamos haciendo desde lás co -
lumnas del DIARIO DE LA M A -
RINA y de la revista «Carteles». 
Tampoco los alcaldes, que, salvo 
honrosas excepciones en provincias, 
nunca se han preocupado por su 
ciudad. Arábamos en el mar. 

Nosotros proponíamos la prolon-
gación de Galiano desde Reina 
hasta el lugar que ocupó el puen-
te «de Agua Dulce», por donde cir-
culaba el F.C. del Oeste, cruce que 
fué suprimido drásticamente por el 
doctor Carlos Miguel de Céspedes, 
haciéndole un gran servicio al 
tránsito de vehículos y peatones, y 1 

quien se proponía utilizar el espa- i 
ció de las carrileras para construir 
amplia avenida que daría rápido 
acceso al barrio I » s Pinos. 

Con nuestro viejo proyecto se 
hubieran descongestionado automá-
ticamente Cuatro Caminos, Monte 
y Cristina, aumentando el número 
de avenidas radiales que partían 
del puente de Agua Dulce.. El mi -
nistro de O. P., arquitecto José 
Ramón San Martin, prefirió en- • 
sanchar Cristina y dirigir la pro-
longación de Galiano hacia el este, 
aprovechando y ensanchando la ca-
lle Alambique. 
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Ofrecimos entonces una solución 
intermedia: prolongar Galiano en 
linea recta par», que el Castillo de 
Atarés fuese su punto central de 
perspectiva, concediendo nosotros a 
ese detalle g r a n importancia esté-
tica. 

Aclaremos que como va a reali-
zarlo o. P. resulta, menos costoso, 
si se excluy» el ensanche de Cris-
tina, y también es el que producirá 
menós «manzanas en triángulo» y 
menos «recortes» traducibles en 
plazoletas, que son «tomas de ai-
re» y convenientes sitios donde 
estacionar vehículos. 

Galiano tendrá, de Reina al 
puerto, la metros de pavimento, o 
sea, de conten a conten de las ace-
ras, y éstas serán de 6 metros de 
ancho, haciendo un total de 30 me-
tros de latitud de línea de fabri-
cación a línea de fabricación, más 
3 metros y medio de ancho los 
portales, mientras que de Reina a 
San Lázaro sólo tiene 11 metros 
de pavimento y un metro de ace-
ras. Ha de ser, pues, el nuevo tra-
mo, una avenida digna de tal cla-
sificación. 

La calle Angeles, que tiene 6 me-
tros de ancho, será ocupada to-
talmente por Ja acera este. Las 
obras comenzarán simultáneamente 
por los ,dos extremos de la prolon-
gación. 

El proyecto incluye el ensanche 
de la cuadra comprendida entre 
Malecón y . San Lázaro, de gran 
necesidad vial. 

La solución adoptada por el Mi-
nisterio de O. P. no la considera-
mos la mejor, pero ¿debe impedir-
nos que señaien?" , i úoi o míe 
es la primera reforma importante 
que se habrá ejecutado en La Ha-
bana a favor del tránsito en un 
sector de intenso movimiento de 
vehículos y peatones? 


